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INTRODUCCIÓN

Las relaciones entre Franco y Hitler, y por extensión las mantenidas entre la España franquista y la Alemania nazi, son uno de los temas más controvertidos, polémicos e interesantes de la historia española del siglo xx. La controversia radica, si la reducimos a sus términos esenciales, en la lucha por imponerse de dos interpretaciones históricas de esas relaciones.

Por un lado esta la visión más favorable a Franco: el Caudillo utilizó a Hitler y Mussolini para obtener de ellos el armamento y el apoyo militar que le permitió erigirse en jefe indiscutido del bando sublevado y ganar posteriormente la guerra civil, sin menoscabar por ello la soberanía e independencia de la nación. Cuando estalló la guerra en Europa en 1939 España permaneció neutral. Tras la derrota de Francia en 1940 y visto que Inglaterra persistía en la lucha, Hitler planificó la invasión de las islas británicas. Puesto que el control del espacio aéreo no se pudo obtener durante la llamada Batalla de Inglaterra, el Führer descartó la invasión y se decidió por aplicar una estrategia indirecta: golpear en Gibraltar y cerrar el Mediterráneo occidental a los ingleses, asegurando con ello la fidelidad a Alemania de las colonias francesas. Para propinar ese golpe decisivo a Londres, Hitler necesitaba la cooperación española. Según la historiografía pro-franquista y el mito fabricado a posteriori por el propio Franco, el Caudillo nunca estuvo interesado en entrar en la guerra y trató de resistir las presiones hitlerianas en 1940 adoptando una hábil táctica dilatoria aduciendo su grave debilidad económica y militar. Los dos hitos de esa táctica habrían sido la visita de Serrano Suñer a Berlín en septiembre y la entrevista Franco-Hitler en Hendaya en octubre. Franco habría sorteado hábilmente un momento muy comprometido, evitando entrar en la guerra o una invasión alemana de la Península. Este es en sustancia el mito de la “hábil prudencia” de Franco, que supo conducir a la nave española por las procelosas aguas de la segunda guerra mundial ahorrando a la nación los grandes sufrimientos y pérdidas que habría traído su participación en el devastador conflicto. Como todos los mitos tiene visos de realidad, pero es en buena parte falso, como demostraremos en estas páginas.

Por el otro lado tenemos la visión más desfavorable del Caudillo y su relación con la Alemania nazi: el régimen de Franco sería un producto de la Guerra civil y de la ayuda de las dictaduras fascistas, a las que habría tomado como modelo de inspiración política y económica. La actitud de España durante la segunda guerra mundial fue, siendo benévolos, indecisa y sinuosa. No puede calificarse en ningún caso de neutral, pues las autoridades españolas actuaron en muchos campos de manera favorable al Eje germano-italiano y en contra de los aliados, sin olvidar que, tal y como mostraban los documentos alemanes capturados y publicados en 1946, habían existido en 1940 conversaciones muy avanzadas para que España entrara en guerra contra Inglaterra en alianza estrecha con Berlín y Roma. Por lo tanto la España de Franco se había comportado hasta por lo menos 1942 como un socio virtual del Eje, usando y abusando de su condición de no-beligerante, hasta el punto de casi entrar en el conflicto en 1940 y decidiendo finalmente participar solo en el frente ruso en 1941, enviando 45.000 hombres a luchar contra el comunismo, encuadrados en la llamada “División Azul”.

Por todas estas razones (su origen ilegítimo, fruto de una victoria en una Guerra civil con apoyo fascista, su actitud de clara simpatía por un triunfo nazi en Europa, sus negociaciones para entrar en guerra en contra de los aliados, su tardío alejamiento de la órbita de Berlín en 1944 solo debido a las fuertes presiones aliadas) la España de Franco fue muy mal vista a la altura de 1945-46 por los vencedores de la segunda guerra mundial, tanto por las democracias (Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia…) como especialmente, por el régimen totalitario de la Unión Soviética. La nación ibérica, y lo que convenía o no hacer con ella en la inmediata posguerra, paso a denominarse “el problema español”. La Rusia de Stalin y sus satélites del bloque del Este, entonces en formación, eran partidarios de mano dura con Franco, para intentar hacer caer su dictadura. Los aliados occidentales se contentaron con iniciar un bloqueo diplomático en 1946, para ver si así se debilitaba y caía el menospreciado régimen franquista.

¿Cómo actuó el régimen en esta situación? Carrero Blanco aconsejó al Caudillo “Orden, unidad y aguantar” hasta que las circunstancias internacionales, de creciente guerra fría y posible enfrentamiento entre bloques, cambiaran, y permitieran una salida airosa. En cuanto al tema que nos ocupa, las relaciones de España con la Alemania nazi, el Régimen de Franco, a partir de 1945, por obvias razones, trató de borrar todas las huellas, documentales o de la memoria, que pudieran demostrar la naturaleza e intensidad de esa vinculación. Sin embargo, su larga mano no alcanzó a los comprometedores documentos alemanes, capturados por los vencedores. Es entonces, en la inmediata posguerra, cuando, para evitar que se intensificara el cerco aliado contra Franco, el régimen trató de maquillar y hacer más presentable su actuación en la guerra, creando el mito de la hábil prudencia de Franco: la simpatía y cercanía practicada con el Eje no era más que una estratagema del astuto Caudillo para mantener alejados a los alemanes de la Península. Así se habría hinchado desorbitadamente la cuenta de las necesidades económicas y militares españolas, lo mismo que sus exigencias coloniales, para hacer imposible su satisfacción por Hitler y evitar de este modo la entrada en la guerra. Veremos en su momento, en las páginas que siguen, que esta versión dista mucho de ser cierta y no es más que una hábil (esta vez sí) manipulación de los hechos, que permitió camuflar una realidad extremadamente incómoda en la posguerra.

De todo esto y de muchas cosas más trataremos en las siguientes páginas, que no aspiran sino a ser una síntesis histórica de las relaciones Franco-Hitler en torno al año 1940, el momento decisivo. Unas relaciones que se extendieron durante un periodo relativamente corto de tiempo, apenas nueve años, de 1936 a 1945, pero coincidiendo con un momento de la historia europea especialmente convulso, intenso y trascendental: el que va desde el comienzo de la Guerra civil española hasta el final de la segunda guerra mundial.




1. LOS INICIOS DE UNA RELACIÓN INTERESADA: LA GUERRA CIVIL

Se puede afirmar que en el pensamiento y acción de Hitler, como simple agitador primero y líder político después, en la larga etapa que va de los años 1919 a 1936, España ocupó un lugar muy secundario, por no decir inexistente. En su primer libro Mi lucha, dictado a su lugarteniente Rudolf Hess durante sus breves meses de prisión en 1923-24, tras el fallido golpe de Estado en Múnich, apenas aparece alguna mención a España de manera muy marginal. El principal foco de atención del líder nazi eran las potencias signatarias de Versalles, Francia, Gran Bretaña, Estados Unidos, por un lado, pero sobre todo Polonia y la Unión Soviética, donde Alemania debía encontrar su “espacio vital”, su territorio de expansión y futuras conquistas. En el Mediterráneo era Italia la potencia a tener en cuenta, pero las ambiciones hitlerianas estaban fijadas en el Este y por tanto consideraba el Sur como un ámbito secundario y de menor importancia. La falta de atención a España se repite en su segundo libro, de 1928, quizás menos conocido que el primero.

Una vez llegado al poder en 1933, siguiendo sus pautas anteriores, Hitler no se interesó demasiado por la II República española y sus dificultades políticas. En esto se distinguió claramente de Mussolini, que desde un primer momento contempló el régimen republicano español como un peligroso experimento izquierdista a sofocar tarde o temprano, siguiendo siempre su evolución con creciente preocupación. La justificación de esta divergencia en torno a España estaría en que el dictador italiano se sentía afectado por cualquier modificación en el equilibrio mediterráneo, especialmente de un régimen tan pro-francés como la república azañista de los primeros años (siendo Francia un enemigo potencial de Italia), mientras que Hitler estaba centrado entonces en la consolidación de su dictadura, la eliminación de opositores internos, y cuando se sintió seguro, en el inicio de una política de rearme. Lo que ocurriera en una potencia secundaria como España, de simpatías izquierdistas y con escaso peso en la Europa de la época era lógico que no interesara excesivamente al líder nazi.

Por lo tanto entra dentro de lo probable que cuando a fines de julio de 1936 unos emisarios alemanes venidos de Marruecos le hablaran de Franco y de la sublevación que tenía lugar en España, Hitler no conociera apenas nada de ese para él desconocido general español, fuera de lo que decían las noticias de prensa y los recientes informes proporcionados por Exteriores. Por lo tanto el futuro Caudillo partía de lo que podía ser una situación ventajosa. Sobre él no se tenía en Berlín una opinión definida, ni favorable ni desfavorable.

El 19 de julio de 1936 Franco, procedente de Canarias, vía Casablanca, aterrizó en el aeródromo de Tetuán para hacerse cargo del mando del Ejército de África, las fuerzas de la Legión y de Regulares indígenas, que habían iniciado la sublevación dos días antes contra el gobierno republicano. Como es bien sabido, el principal problema que requería urgente solución era cómo trasladar a unos 16.000 hombres con armas y pertrechos a la Península, para iniciar cuanto antes la marcha desde Andalucía hacia Madrid. Puesto que el control teórico del Estrecho estaba en manos de la Marina republicana no era factible una operación por mar sin graves riesgos de captura o hundimiento. De hecho desde el 21 de julio el Estrecho de Gibraltar era patrullado por dos cruceros, dos destructores, tres cañoneros y siete submarinos republicanos. El gobierno del Frente Popular sabía de la importancia de ese ejército africano para los golpistas y lo vital que era impedir su traslado para hacer fracasar la sublevación.

La otra posibilidad para Franco era el transporte aéreo, más lento por la escasa capacidad de carga de los aviones, pero indudablemente más seguro. La carencia casi total de aviones de transporte en el Marruecos español motivó su búsqueda frenética en el extranjero en los primeros días. Las potencias que ideológicamente podían simpatizar con el golpe derechista y podían proporcionar aviones se reducían a dos, la Italia fascista y la Alemania nazi. El teniente coronel Beigbeder, que había sido agregado militar en Berlín, proporcionó a Franco el primer contacto con dos alemanes afincados en Tetuán, Johannes Bernhardt y Adolf Langenheim, el mismo 21 de julio. Se trataba de usar a estos dos emisarios, para que acompañados de un militar español, el capitán Arranz, volaran a Alemania y portando una carta de presentación manuscrita de Franco, consiguieran llegar directamente a Hitler, obteniendo de él los ansiados aviones de transporte. La aventura era osada en extremo, pues era altamente improbable que estos delegados consiguieran abrirse paso en la espesa burocracia germana hasta contactar con el dictador alemán. Pero aquí, como muchas veces en la vida, los contactos personales resultaron ser decisivos. Una cadena afortunada de contactos obró el milagro. El elemento clave fue Rudolf Hess, entonces número dos del régimen nazi. El luego cónsul alemán en Bilbao, Friedrich Burbach, conocía de sus tiempos escolares a los hermanos Alfred y Rudolf Hess, y no dudó en emplear esa antigua amistad para facilitar el camino a los apurados españoles. Los hermanos Hess fueron informados por Ernst Bohle, jefe de la Organización Exterior del Partido Nazi, de las pretensiones de los enviados de Franco y se organizó apresuradamente un encuentro con Hitler en la noche del 25 de julio de 1936, momentos después de que el dictador asistiera a una representación del “Lohengrin” de Wagner en el Festival de Bayreuth.

La posición oficial del gobierno alemán la había expresado de forma clara y rotunda unos días antes el Ministerio de Asuntos Exteriores, contactado por unos enviados del general Mola en busca de armas y municiones: Alemania se abstendría de cualquier ayuda o intervención en el conflicto interno español. Sin embargo, aquella noche del 25 de julio quedó suficientemente claro que la política exterior alemana no la dictaba el ministro von Neurath, sino Adolf Hitler, empleando además vías ajenas al Ministerio, como fueron el nsdap-ao (la oficina exterior del partido nazi) o directamente a las Fuerzas Aéreas para llevarla a cabo.

¿Qué impulsó a Hitler aquella noche a acceder a la modesta petición de Franco (una decena de aviones de transporte con sus pilotos)? El asunto está todavía sujeto a discusión y diversas interpretaciones. En primer lugar hay que destacar el factor ideológico como el motivo principal: ayudar a un golpe militar derechista que derribara una república izquierdista de Frente Popular inclinada a la revolución. Por lo tanto una primera motivación en la decisión espontánea y rápida de Hitler sería el anticomunismo. Un segundo factor sería de índole estratégica: ganar al otro lado de los Pirineos, con la victoria de los sublevados, un aliado que incomodara a Francia tanto en su frontera sur como en sus comunicaciones con sus colonias norteafricanas, con vistas a un futuro posible conflicto europeo. Un tercer motivo, más tardío, y promovido como veremos por Goering, era usar con toda la intensidad posible a España como gran suministradora de minerales estratégicos. Un cuarto motivo, que fue apareciendo con el curso del tiempo, no tuvo influencia en la decisión primera de intervenir, sino en la de intensificar y prolongar esa intervención a lo largo de lo que ya era una Guerra civil de cierta duración. Hitler usó la Guerra civil y los conflictos diplomáticos que generó como elemento de distracción de las grandes potencias, para que estas apartaran su mirada del proceso de rearme que estaba llevando a cabo Alemania precisamente desde 1936.

Probablemente Hitler pensó en esos primeros momentos que la petición de ayuda de Franco era además lo suficientemente limitada como para poder organizarla de forma clandestina, sin comprometer seriamente por ello la posición internacional de Alemania. De hecho la intervención alemana en la Guerra civil española no fue oficialmente reconocida hasta 1939 cuando se organizaron los desfiles de bienvenida de la Legión Cóndor en Berlín a su regreso a Alemania y Hitler se refirió públicamente a ello en un discurso. Para entonces, lógicamente, se trataba de un secreto a voces.

Pero volvamos a las motivaciones de Hitler para dar esa primera ayuda. Bernhardt y Langenheim relataron al Führer el prestigio de Franco dentro del Ejército español, las dificultades que tenía para trasladar sus fuerzas de élite a la Península, y que el plan consistía en avanzar rápidamente sobre la capital y terminar la guerra en cuestión de semanas. Las cosas así expuestas parecían fáciles y tentadoras. Alemania podría ganar a bajo precio y sin mucho esfuerzo un socio agradecido y leal al otro lado de los Pirineos, con lo que ello podía representar de inquietud e incomodidad para Francia, su eterna enemiga, con vistas sobre todo a una nueva guerra europea. Así que Hitler mandó llamar a Goering, ministro del Aire, y a Blomberg, ministro de la Guerra, para que asistieran a una primera reunión de urgencia, junto al capitán Coupette, jefe de la sección de transportes marítimos del okm, el Alto Mando de la Marina. En un primer momento los jefes de la Aviación y el Ejército se mostraron contrarios a implicarse en tal aventura, pero cambiaron de parecer al ser convencidos rápidamente por Hitler. El Führer puso en manos de Goering la dirección de esa primera ayuda, a realizar, eso sí, con la mayor discreción y cautela. Se llamaría “Operación Fuego Mágico”, Unternehmen Feuerzauber en alemán.

Los primeros diez trimotores Junkers Ju-52 llegaron en vuelo a Marruecos español a principios de agosto, haciendo posible la intensificación de ese primer puente aéreo que trasladó el grueso de las tropas de legionarios y regulares a Jerez de la Frontera y Sevilla en unas cuantas semanas. La operación terminó en octubre de 1936 con el traslado de un total de 13.500 hombres y 270 toneladas de armamento. El resto del material llegaría en buques mercantes, vía Portugal, a lo largo del mes de agosto. Para organizar apropiadamente la operación de suministros se creó en el Ministerio del Aire del Reich un Estado Mayor especial a cargo del general Helmuth Wilberg, denominado Sonderstab W, por la inicial de su apellido.

Al día siguiente de la aceptación por Hitler, es decir el 26 de julio, Mussolini, tras algunas vacilaciones y animado indudablemente por la decisión alemana, dio también su conformidad al envío de aviones de transporte italianos con destino al Norte de África. No quería quedarse atrás respecto a Alemania en el poder e influencia a conseguir sobre el nuevo régimen que se establecería en España. En octubre las noticias de que la Unión Soviética había hecho llegar con éxito sus primeros envíos de aviones y armamento a la República (lo que indicaba un propósito de intervención al parecer creciente por parte de Stalin), provocó como reacción que ambos dictadores intensificaran también su ayuda al bando contrario. Mussolini no tardó en enviar los primeros efectivos del ctv, Corpo di Truppe Volontarie, mientras que Hitler en noviembre dio luz verde al despliegue de la Legión Cóndor. De esta manera fue el peligro
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